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RESUMEn
Introducción: El entrenamiento sistemático y sus repercusiones en el crecimiento, desarrollo y maduración de los jóvenes nadadores es
un tema sujeto a controversias.
Objetivos: Analizar el crecimiento físico y la composición corporal en un grupo de nadadores de la selección del estado Miranda,  con
la finalidad de caracterizar su perfil biológico por edad, género y categorías de maduración y se comparan los resultados con los valores
de la población de referencia nacional. 
Métodos: Muestra de 178 nadadores (114 masculinos y 64 femeninas) del Estado Miranda, Venezuela, 2004. Para las variables
antropométricas, se siguieron los lineamientos establecidos por la Sociedad Internacional para el Avance de la  Kinantropometrìa. Se
utilizó auto evaluación con la Escalera de Maduración Sexual y se agruparon según la  clasificación de Nicoletti en: prepúber:
G1/GM1(n= 40), púber inicial: G2-G3/GM2-GM3 (n=95), púber avanzado: G4-G5/GM4-GM5 (n=43). Análisis descriptivo por edad,
género y categorías de maduración sexual y se aplicó correlación de Pearson y prueba “t” para comparar con los valores de referencia
nacional. 
Resultados: Las nadadoras presentaron valores mayores en muslo, pliegues de tríceps y subescapular, sumatoria pliegues, área grasa y
distribución periférica. El Índice de masa corporal correlacionó con el peso (r= 0,7-0,9), sumatoria de pliegues (r= 0,6-0,9) y área
muscular (r= 0,5-0,9) en ambos sexos y en todas las  edades. Los nadadores (as) fueron más altos y corpulentos que la referencia nacional
(p<0,05) en talla, talla sentada, peso, circunferencia de brazo y muslo y diámetro biacromial. 
Conclusiones: Los nadadores exhibieron mayor desarrollo físico y corpulencia, pero menos grasa corporal que la población de
referencia, diferencias que se reducen con el avance del crecimiento y al nivelar por maduración.

Palabras Clave: Antropometría, pesos y medidas corporales, composición corporal, maduración sexual, natación.

SUMMARY
Introduction: Influence of systematic training in growth and development of young athletes is still challenging questions for workers in
the field.
Objectives: To analyze physical growth and body composition of 178 Venezuelan swimmers (114 males, 64 females) from Miranda State,
Venezuela. The aim was to depict a biological profile by age and sex, as well as to compare this group, against national reference
anthropometric values. 
Methods: Analysis included descriptive statistics by age, sex and different stages of biological maturity status. Anthropometric
procedures employed adhere to the International Society for the Advancement of Kinanthropometry guidelines. Tanner’s stages of sexual
maturation: genitalia (G) in boys and breast (B) development in girls, were used to subdivide the sample into the three categories
determined by Nicoletti: prepuberty (G1/B1), initial puberty (G2-G3/B2-B3) and advanced puberty (G4-G5/GM4-GM5). Comparisons
were established by means of  t tests and Pearson correlation.
Results: Female swimmers (p<0.5) showed grater values on thigh, triceps and subscapular skinfolds, sum of skinfolds, fat area and more
peripheral distribution than their male counterparts. Results showed body mass index as independent of height, but weight (r= 0.7-0.9)
and sum of skinfolds (r=0.6-0.9) highlighted a positive correlation in both sexes and at all ages. 
Male and female swimmers were similar in height, sitting height and weight, but differences (p<0.05) were found from 16 years on, that
favor male athletes; 17 cm in height; 6.9 cm sitting height and 12.2 kg for weight, as well as biacromial and biliocristal diameters, arm
circumference and arm muscular area (p<0.01). Male and female swimmers showed higher values (p<0.05) compared with national
reference measures in height, sitting height, weight, arm and thigh circumferences and biacromial breadth. 
Conclusions: Swimmers in general during growth exhibited grater values in physical development and corpulence, but less body fat
compared against national references.  Differences diminished at the end of growth and when maturity status is taken into account.

Key words: Anthropometry, body weight and measures, body composition, sexual maturation, swimming. 
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InTRODUCCIÓn:
El crecimiento físico de jóvenes atletas proporciona una

referencia incuestionable, para relacionar la estructura física
y el desempeño atlético en diferentes etapas de este período

de la vida, donde se originan cambios profundos y se alcan-
zan las máximas velocidades de crecimiento de todos los
componentes de la estructura física.

Por medio de un análisis refinado de estos dos elementos,
estructura y desempeño, podría aproximarse a la valoración
de los efectos de la herencia y el medio ambiente. Estos ha-
llazgos proporcionan a los científicos del deporte, herramien-
tas útiles para formular estrategias de entrenamiento, selec-
ción y predicción de futuros desempeños; ya que dentro del
esquema, se incluyen los aspectos de adaptabilidad funcional
y estructural del sistema esquelético y muscular según la
edad y la maduración biológica.
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Existe abundante literatura científica y también empírica,
que señala un crecimiento diferencial en la población depor-
tiva cuando se le compara con la población específica de re-
ferencia, señalando las ventajas y desventajas de la actividad
deportiva. A este respecto, Rogol (1) opina que la actividad
física estimula la hipófisis y promueve el crecimiento longi-
tudinal de músculos y huesos. Sin embargo, este es un tema
sujeto a controversias, debido a que otros investigadores sos-
tienen, que la variación observada entre los grupos de depor-
tistas y población no atlética, se origina, sobre todo, por la
variabilidad individual y no debido a los efectos propios del
entrenamiento deportivo (2,3). 

El entrenamiento no parece tener efecto en el crecimien-
to en talla, quizás se podría considerar como la expresión de
las exigencias de las características de un deporte en particu-
lar. El, peso por el contrario, sí está influido por el entrena-
miento sistemático, produciéndose en los deportistas un
cambio en la composición corporal, el cual se refleja en una
disminución de la adiposidad y en el incremento de la masa
libre de grasa (4).

Algunos estudios señalan que los atletas alcanzan un
mejor crecimiento físico que la población general, como
parte de los beneficios del entrenamiento sistemático, mien-
tras que otros afirman, que esto se debe a la maduración más
temprana, debido a que las diferencias se reducen cuando los
atletas se igualan por niveles de maduración (5-7).

En la aparición de los cambios fisiológicos de la puber-
tad existe gran variabilidad; por lo tanto, para evaluar el
crecimiento físico de los atletas en esta etapa, hay que
tomar en cuenta la variabilidad fisiológica de la madura-
ción sexual (3,8).

Se ha encontrado que en ambos géneros los atletas tienen
una estatura y peso promedios, generalmente más alto que la
mediana de referencia norteamericana, con excepción de las
gimnastas y los patinadores, que por lo general, presentan un
peso más bajo y estatura promedio más corta (3).

El atleta debe tener ciertas características físicas, que le
permita desarrollar la habilidad de la disciplina deportiva.
Este requisito por sí mismo, constituye un mecanismo de se-
lección de las mejores capacidades físicas, para que los niños
desde muy temprana edad, inicien el entrenamiento con gran
intensidad (6,7,9).

Estudios sistemáticos sobre la constitución física de los
atletas venezolanos en las últimas décadas, han centralizado
principalmente sus objetivos en el análisis de la forma, tama-
ño, proporción y maduración; en los cuales se considera la
habilidad atlética, como un aspecto importante de la diferen-
ciación y variabilidad existente en todos los grupos humanos
(10). En particular en la natación, sus hallazgos han aporta-
do conocimientos importantes para la selección y desarrollo
de los jóvenes atletas, al tomar en cuenta sus competencias
físicas y su maduración sexual y ósea (11-14). 

Estudios en nadadores venezolanos, que analizan propor-

ciones con la metodología del Phantom, la cual se deriva de
una referencia humana unisex, conformada por más de 100
longitudes, anchuras, circunferencias, grosor de los pliegues
de tejido adiposo y fraccionamiento de la masa corporal,
ajustada a una talla estándar, señalan que las niñas presentan
mayor proporción en talla sentada y circunferencia del muslo
y los varones en diámetro biacromial (15,16). 

Los niños venezolanos en los estratos con mejores condi-
ciones socioeconómicas hasta la adolescencia, crecen en
peso y talla semejantes a los jóvenes de países industrializa-
dos, y durante la pubertad son menos corpulentos y muscu-
losos y tienen más grasa central que los norteamericanos; por
el contrario, los niños de estratos bajos presentan un creci-
miento físico disminuido. Estas características establecen
gradientes en el crecimiento de los niños venezolanos según
el estrato social (17-19).

Se analiza el crecimiento físico y la composición corpo-
ral en un grupo de nadadores de la selección del estado
Miranda, con la finalidad de caracterizar su perfil biológi-
co por edad, género y categorías de maduración y se com-
paran los resultados con los valores de la población de re-
ferencia nacional. 

MÉTODOS:   
La muestra forma parte del proyecto “Perfil Biológico y

Nutricional de los Nadadores del Estado Miranda” ejecutado
en el 2004 (12) y cuyo protocolo fue aprobado por el Comité
de Investigación. En este grupo de deportistas la edad atléti-
ca y las horas de entrenamiento lógicamente varían con la
edad cronológica, siendo el entrenamiento mucho más inten-
so cuando se alcanza la etapa juvenil, en la cual las horas de
práctica en la disciplina, podrían totalizar alrededor de 22
horas. También hay que considerar en estos atletas, la fase de
entrenamiento de acuerdo a la temporada, si es al inicio o en
la etapa pre-competitiva. Se midieron 178 nadadores (114
masculinos y 64  femeninos) entre 7 y 18 años y se tomó
como criterio de clasificación lo siguiente: edad cronológica,
sexo y estadios de maduración sexual. 

Se establecieron los grupos de edad: 7-9,99; 10-11,99;
12-13,99; 14-15,99 y 16-18,99 años. En la evaluación de la
maduración sexual, se utilizó el método de auto evaluación,
en el cual cada niño(a) mayor de siete años identifica en la
Escalera de Maduración Sexual el estadio de GM, G, VP o
VA más parecido al que el niño o niña posee en el momento
del auto examen. En los dos sexos, se agruparon por estadios
de Tanner: Genitales (G) y Glándula mamaria (GM), según
la clasificación de Nicoletti en tres categorías: Prepúberes:
G1/ GM1, Púberes iniciales: G2-3/ GM 2-3 y Púberes avan-
zados: G 4-5/ GM4-5 (8,20). 

La recolección de la información antropométrica se re-
alizó atendiendo a los principios éticos que rigen las inves-
tigaciones en los seres humanos. Se proporcionó un formu-
lario de conocimiento y autorización con la información
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sobre objetivos, variables a emplear en el estudio y condi-
ciones de participación, para el consentimiento escrito del
representante. 

Para el levantamiento de la información antropométrica,
se siguieron los lineamientos establecidos por la Sociedad
Internacional para el Avance de la Kinantropometría (21).
Las medidas fueron tomadas por  cinco antropometristas cer-
tificados, en los Niveles 1 y 2 de ISAK y supervisadas por un
instructor Nivel 3. Se consideraron los criterios de ISAK
para los errores técnicos de medición; 5 % para los pliegues
y 1 % para las otras variables. Se seleccionaron las siguien-
tes medidas: talla de pie, talla sentado, dos diámetros: bia-
cromial y bílíaco, cuatro circunferencias: brazo, cintura, ca-
dera y muslo y cuatro  pliegues: tríceps, subescapular, muslo
y pantorrilla. El cálculo del error técnico de medición se re-
alizó al final del período de estandarización de los antropo-
metristas, antes de iniciar la toma de las medidas y este pro-
cedimiento se repitió en dos ocasiones durante el transcurso
del trabajo de campo.

A partir de estas variables simples, se calcularon los ín-
dices siguientes: Índice de masa corporal (IMC), área mus-
cular, área grasa, índice de centripetalidad, relación de los
pliegues subescapular/tríceps (SESTRI), relación de las cir-
cunferencias cintura/ muslo, cintura/cadera y la sumatoria
de cuatro pliegues (tríceps, subescapular, muslo y pantorri-
lla) (22, 23). 

Para las diferencias del crecimiento entre los géneros,
se utilizó un análisis descriptivo de las medidas corporales
de longitudes, diámetros, pliegues y circunferencias por
grupos de edad  y por categorías de maduración sexual, y
se aplicó una prueba “t” para explorar la significación. La
asociación entre las variables, se obtuvo mediante correla-
ción lineal de Pearson.

El peso, talla, talla sentada, los diámetros bílíaco y bia-
cromial, las circunferencias de brazo y muslo, los pliegues
de tríceps y subescapular y algunos de los indicadores deri-
vados, se compararon con valores de grupos semejantes de la
referencia del Estudio Nacional de Crecimiento y Desarrollo
de Venezuela y se aplicó una prueba “t” con un nivel de sig-
nificación de 0,01 y 0,05 (17,23, 24). Todos los cálculos se
realizaron con el paquete estadístico SPSS versión 13,0.

RESULTADOS: 
Diferencias en el crecimiento entre nadadores y nadadoras:
Los valores medios de talla, talla sentada y peso fueron

semejantes en los dos géneros y sólo en el grupo de 16 a
18,99 se encontró una diferencia significativa (p<0,05) a
favor de los varones de 17 cm en talla; 6,9 cm. en talla sen-
tada y 12,2 kg en peso. El IMC en todas las edades fue seme-
jante en ambos géneros (Cuadros 1 al  4). 

Los nadadores en el grupo de 16 a 18,99 (p<0,01), pre-
sentaron el diámetro biacromial y bilíaco significativamente
más ancho, con diferencias en el diámetro biacromial de

5,1cm y en el bilíaco de 4,6cm. La circunferencia del brazo
de los nadadores fue significativamente mayor (p<0,01) en el
grupo de 16-18,99 años; por el contrario, en la circunferen-
cia de muslo las nadadoras presentaron valores medios sig-
nificativamente más altos (p<0,05) que los varones, en los
grupos de 10-11,99 años y de 14-15,99 años (Cuadros 1 al 4). 

Las nadadoras durante todo su crecimiento presentaron
pliegues más gruesos que los nadadores, significativamente
mayor el pliegue de tríceps entre los 14 y 16-18,99 años
(p<0,01) y el pliegue subescapular y de muslo en los grupos
de 10 hasta 16-18,99 años (p<0,05). El pliegue de pantorrilla
sólo fue significativamente más alto en el grupo de 16-18,99.
Al final del crecimiento, las diferencias a favor de las adoles-
centes alcanzaron 4,5mm en tríceps; 3,2mm en subescapular
y 5,6mm en los pliegues de muslo y pantorrilla. El área mus-
cular fue significativamente diferente en los varones de 16-
18,99 años (p<0,05) (Cuadros 1 al 4). 

Las nadadoras presentaron en la sumatoria de cuatro plie-
gues, valores significativamente mayores que los varones entre
los 14 y16-18,99 años (p<0,05), mientras que el área grasa fue
semejante. Los varones resultaron con una distribución de
grasa central y las nadadoras con una distribución periférica,
según los valores de los índices SESTRI, centripetalidad, cin-
tura/cadera y cintura/muslo. Los varones resultaron con mayor
muscularidad y pliegues más altos en tórax y abdomen que las
niñas nadadoras en todas las edades (Cuadros 1al 4).

En los valores medios de las variables e indicadores, las
diferencias entre géneros disminuyeron cuando se analizó
por categorías de maduración. En el prepúber no se encon-
traron diferencias, mientras que en el púber inicial las dife-
rencias significativas (p<0,05) a favor del género femenino,
se encontraron en los pliegues de tríceps, subescapular y
muslo, diámetro bilíaco, circunferencias de muslo y de cade-
ra, área grasa y sumatoria de 4 pliegues. Por el contrario, a
favor del género masculino, sólo se presentó en el índice cin-
tura/ muslo (Cuadros 5 al 7). 

En  los el púberes avanzados las diferencias significativas
a favor del género masculino, se encontraron en talla
(p<0,01), talla sentada (p<0,05), diámetro biacromial, área
muscular (p<0,05) y en los índices de distribución de grasa.
Por su parte, las nadadoras púberes avanzadas, presentaron
valores significativamente más altos (p<0,05) en cada uno de
los cuatro pliegues, en la circunferencia de cadera, área grasa
y en la sumatoria de 4 pliegues (Cuadros 5 al 7). 

El IMC correlacionó con el peso en varones (r= 0,66-0,88)
y en niñas (r= 0,77-0,91), seguido de la sumatoria de 4 pliegues
en varones (r= 0,53-0,78) y en niñas (r= 0,55-0,78) y del área
muscular  en varones (r= 0,57-0,88) y en niñas (r= 0,56-0,85).
Por categorías de maduración, en uno y otro sexo, la correlación
del IMC fue alta y significativa (p<0,05) con el peso en varones
(r= 0,79-0,87) y en niñas (r= 0,54-0,92), valores que se incre-
mentaron del prepúber al púber avanzado. La correlación con la
sumatoria de pliegues fue positiva y significativa en varones (r=
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0,64-0,63) y en las niñas (r= 0,55-0,61). En el área muscular la
correlación fue en los varones (r= 0,77-0,66) y en las niñas (r=
0,47-0,89), estadísticamente significativa (p<0,01). La correla-

ción del IMC con la talla
en ambos géneros, resultó
negativa o no significativa,
en casi todas las edades y
categorías de maduración.

Comparación con los
valores de referencia na-
cionales

La talla media de los
nadadores, fue significati-
vamente más alta que la
población de referencia
nacional en todas las eda-
des (p<0,05), mientras que
la talla sentada se igualó a
los 14 años (Figura 1). El
peso superó el percentil 50
en todas las edades; de
igual manera se comporta-
ron el diámetro biacro-
mial, la circunferencia del
brazo y el índice de masa
corporal (Figura 2), todas
significativas (p<0,05).
Por el contrario, el diáme-
tro biliaco, circunferencia
de muslo y los, pliegues
de tríceps y subescapular,
presentaron valores  seme-
jantes o inferiores al p50.

En las nadadoras, la
talla media, superó el p50
de la referencia nacional
(p<0,05) (Figura 3) y
también resultaron signi-
ficativamente más altas
hasta los 14-15,99 años
(p<0,05) en talla sentada
y en peso (Figura 4).
Semejante en cuanto a su
magnitud, se comportó el
diámetro biacromial, la
circunferencia de brazo y
el índice de masa corporal
(p<0,05). Las nadadoras
resultaron con valores
más bajos al p50 de la re-
ferencia nacional en el
diámetro bilíaco, circun-
ferencia de muslo, plie-

gue de tríceps y subescapular, pero las diferencias no fueron
significativas (Figura 5).                                                                               

Por categorías de maduración, los nadadores prepúberes
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resultaron más altos que la referencia nacional con una media
de talla y talla sentada superior al p90, mientras que la media
del púber inicial en ambos géneros superó el p50 y la del
púber avanzado se ubicó en ó por debajo del percentil 50. Las
nadadoras en las tres categorías, crecen semejante a la media-
na nacional., mientras que en ambos géneros el IMC superó el
p50 de la referencia nacional  en todas las categorías.

DISCUSIÓn: 
Los nadadores y nadadoras presentaron un crecimiento

muy semejante hasta la adolescencia, cuando los varones pre-
sentan mayor crecimiento en longitud y corpulencia, es decir,

en talla, talla sentada,
peso, diámetros biliaco y
biacromial, circunferen-
cias de brazo, cintura y ca-
dera y área muscular.
Igualmente presentaron
una distribución de la
grasa más central que las
niñas, según los índices
centripetalidad, SESTRI,
cintura/muslo y cintura
/cadera. Por el contrario,
las niñas resultaron con
pliegues en el tórax y en el
abdomen más grueso y
con una distribución peri-
férica (16).

Durante la infancia y
la adolescencia, especial-
mente a partir de los 9
años, la contribución de
la masa magra al porcen-
taje del peso corporal es
mayor en el sexo masculi-
no y se incrementa de 44
a 54% de  los 5 a 17 años,
y en las niñas de 40 a
45% de los 5 a 13 años,
encontrándose que la
contribución disminuye
después de los 13 años,
especialmente en el sexo
femenino (25).

El IMC resultó inde-
pendiente de la talla y se
correlacionó bien con el
peso, la sumatoria de 4
pliegues y con el área
muscular. Su interpreta-
ción durante la niñez y la
adolescencia merece con-

sideración especial, pues aun cuando se correlaciona de ma-
nera aceptable con el peso corporal y el porcentaje de grasa,
se ha visto que no es un indicador confiable para analizar la
composición corporal, específicamente en deportistas, debi-
do a que no discrimina entre la masa grasa y la masa libre de
grasa, y por lo tanto, no es una herramienta útil para determi-
nar el peso ideal (26).

El crecimiento físico en longitudes, diámetros y peso fue
superior a la mediana de referencia nacional en talla, diáme-
tro biacromial y peso, especialmente definido en la adoles-
cencia tardía. Por el contrario, las nadadoras, superaron a los
varones en las circunferencias del brazo y muslo, mientras
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que se asemejan en los pliegues de tríceps y subescapular. En
todas las edades y géneros, el diámetro biacromial fue más
ancho y el diámetro bilíaco fue más estrecho que en la pobla-
ción de referencia, característica morfológica particular en
esta disciplina deportiva. 

Carter y Ackland, en 1998 (27) recomiendan para la va-
loración del dimorfismo sexual asociado, con la evaluación
morfológica, que además, de los efectos de la maduración, se
debe analizar tanto el tamaño absoluto como el relativo. En
este estudio, las diferencias con la referencia nacional entre
géneros y por categorías de maduración, se van reduciendo a
medida que la maduración y el crecimiento progresan. Sin
embargo, ambos géneros resultaron con una corpulencia
mayor que la referencia nacional. 

En algunas disciplinas, los atletas que participan en en-
trenamientos sistemáticos durante la primera etapa de la pu-
bertad, pueden presentar un mayor desarrollo físico que sus
coetáneos de la población, no sometidos a entrenamientos in-
tensivos. La mayoría de los estudios coinciden que esta apre-
ciación, es una consecuencia de la maduración más tempra-
na en los atletas, comportamiento biológico, también repor-
tado en jóvenes nadadores brasileros  (3- 6, 28, 29).
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En otros estudios, del grupo de nadadores, se señala entre
las medias de edad cronológica y de maduración ósea y se-
xual pequeñas diferencias (30). Este hecho coincide con lo
señalado por varios autores, quienes sostienen que el entre-
namiento regular, aparentemente no influye en el tempo ni en
el ritmo de crecimiento somático, sexual y esquelético
(4,31). Sin embargo, en este grupo, la edad ósea en ambos
géneros, resultó 1,5 años más adelantada que la edad crono-
lógica (13).

En gimnastas el tempo de maduración fue similar a la po-
blación de referencia al nivelar por edad biológica; por lo
tanto, las diferencias en la talla adulta no se explican por el
retardo en la maduración (32), sino más bien, se relacionan
con deficiencias en el consumo de nutrientes (33). Otros es-
tudios en disciplinas distintas, observan que en los atletas, al
igual que en la población, existe variabilidad en el ritmo para
alcanzar la maduración biológica, que condiciona diferencias
en el crecimiento físico, las cuales se van a manifestar, con
mayor o menor intensidad, dependiendo del momento de la
evaluación (3,28, 31). 

Tal como lo señalan otros estudios, la maduración fue de-
terminante en la localización de la grasa, con valores más
altos en los pliegues de las extremidades inferiores en las pú-
beres avanzadas, mientras que la variabilidad entre géneros
en los otros pliegues fue menor al final de la pubertad (3).
Las nadadoras resultaron más corpulentas y con más grasa
periférica que los nadadores, con valores semejantes a las ve-
nezolanas de referencia (34). 

Los niños y jóvenes nadadores de este estudio, proceden
de familias de clase media y media alta (12), los cuales cre-
cen semejantes a los niños de la referencia norteamericana y
una maduración sexual y ósea adelantada (13, 17, 18). Este
grupo de nadadores, de acuerdo a sus características físicas
de crecimiento se considera un atleta élite (3).

En este estudio el púber avanzado destaca por el desarro-
llo muscular, poco grosor de los pliegues y menor adiposi-
dad, lo cual está acorde con la actividad física intensa del
grupo. En general, la reserva de grasa fue baja, en todas las ca-
tegorías de maduración, pero en los varones predominó la adi-
posidad central. Estudios en niños y jóvenes venezolanos, se-
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Figura 1. Comparación de los valores pro-

medio de talla de nadadores masculinos

con la Norma Nacional. 

Fundacredesa, 1996  

Figura 2. Comparación de los valores pro-

medio de peso de nadadores masculinos

con la Norma Nacional. 

Fundacredesa , 1996
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ñalaron una distribución central de la grasa en los varones de
todos los estratos, pero en especial, en los estratos bajos se en-
contró mayor adiposidad y distribución más central (19).

La reducción de las diferencias en la talla, al controlar la
maduración, refleja el efecto de los eventos de la pubertad en
la aceleración de la velocidad de crecimiento lineal, que arras-
tra a los segmentos, longitudes y a la masa en general (3,28).

El niño se incorpora al deporte de alta competencia,
cuando está en pleno crecimiento y maduración, de allí la
importancia de analizar estos aspectos en los atletas, con la
finalidad de proporcionar información para el mejor desarro-
llo de talentos deportivos, sin lesionar el desenvolvimiento
normal de su crecimiento y desarrollo. Más  aún, cuando se
tienen suficientes evidencias, sobre la influencia de ciertos
factores, como el crecimiento prepuberal, la maduración bio-
lógica, la estatura familiar y la nutrición en el desempeño del
atleta (3,6, 31,32).

El dimorfismo sexual está presente durante el crecimien-
to en este grupo de atletas, con características particulares
como son los pliegues bajos y un importante componente
muscular, siendo su crecimiento en longitudes y en masa
corporal, mayor que la población de referencia, de acuerdo a
la edad, diferencias que se reducen cuando se igualan por ca-
tegorías de maduración. Los nadadores y nadadoras indepen-
dientes de la edad y la maduración, tienen mayor corpulen-
cia que la referencia nacional. La incorporación de la madu-
ración en el estudio del crecimiento de los nadadores, permi-
te una mejor aproximación al estudio de la variabilidad bio-
lógica de estos atletas. 
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